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1. INTRODUCCIÓN 
 
Los conflictos sociales, traen como consecuencia que las actitudes de algunas 
personas utilicen como medio de perjuicio, en contra de quienes han creado un rencor 
como consecuencia del conflicto social, a los niños menores de 14 años como víctimas de 
presuntos delitos sexuales, de tal forma que los “entrenan” y “preparan” hasta tal punto 
que los niños actúan como verdaderas víctimas de los actos sexuales , contrario sensu, 
existen casos en donde los menores de 14 años que son  víctimas reales de los abusos 
sexuales no obtienen una tutela jurídica con la condena de su agresor, toda vez que el 
dictamen sicológico es atacado por la defensa lo que hace que el fallador le reste valor 
probatorio o lo excluya de su valoración. 
 
Es difícil probar  medicamente el acto sexual cuando este consiste solamente en 
los tocamientos hacia el menor por parte de una persona externa, pues no quedan rastros 
del acto sexual en el cuerpo del menor y por regla general la única prueba científica o 
médica a la que se puede acudir es el dictamen pericial, en el mismo sentido resulta difícil 
encontrar prueba material de conductas de acceso carnal cuando ha pasado ya un tiempo 
desde la ocurrencia de los hechos hasta la posible denuncia de los mismos. 
 
Tratándose entonces de delitos que se cometen en la clandestinidad, es decir, 
manteniendo al menor oculto a otras personas, el testimonio de los menores víctimas se 
convierte generalmente en la prueba contundente y en ocasiones única a usar en el juicio 
oral por lo que es controvertida objetada, tachada e indagada por la defensa  y es 
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importante para establecer el perfil, el comportamiento, el estado mental, las relaciones 
interpersonales y sociales en el sujeto agresor y en la victima su estado emocional, la 
perturbación psicológica, trauma entre otros.  
 
Los niños gozan de unos derechos y garantías constitucionales que prevalecen 
sobre las de cualquier otra persona máxime cuando se trata de delitos que van en contra 
de su libertad sexual y reproductiva en donde  sus derechos más inalienables son 
atropellados tales como la vida, la libertad, el libre desarrollo de su personalidad, su 
autonomía y su voluntad porque cuando un menor de 14 años es atacado sexualmente por 
medio de engaños, manipulación sicológica o  violencia física no solo se le causa un daño 
en su parte física sino en su parte sicológica  por que padece de un trauma ya que  a futuro 
su libertad de llegar a escoger una pareja con la que pueda vivir esta experiencia de forma 
consentida y libre se ve interrumpida violentamente por un adulto que en una situación 
desigual abusa de él. 
 
Para dar soportar el testimonio como una prueba válida en juicio se requiere 
seguir las normas procesales trazadas para tal efecto, una de las principales dicta la 
necesidad de aportar un  dictamen sobre la valoración sicológica realizado por un perito 
que debe ser introducido al juicio oral por el perito que lo realizó, pues de ahí es que se 
deriva el valor probatorio de este medio de prueba más aún cuando el artículo 415 del 
C.de P.P.  en el inciso segundo expresa que en ningún caso el informe de que trata ese 
artículo será admisible como evidencia, si el perito no declara oralmente en el juicio, 
entonces  si ese informe es realizado con todas las reglas establecidas y procedimientos 
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adecuados no es un informe apoyado con la declaración del perito no tiene en el juicio 
oral un valor probatorio o viceversa. 
 
En  razón a la importancia de este dictamen pericial sicológico para determinar si 
un menor fue víctima de tocamientos que conlleven a configurar el delito de acto sexual, 
es el interés profundizar el estudio de la validez del testimonio de los menores en los 
procesos en que son víctimas de abuso sexual en cualquiera de sus modalidades lo que 
permite garantizar en la aplicación de justicia sin detrimento de los derechos de los 
menores e incluso de los señalados como infractores en el entendido que en ocasiones se 
trata de testimonios viciados o tergiversados.  
 
La investigación se realiza desde el estudio documental o doctrinal y se soporta 
además con jurisprudencia del orden nacional de las altas cortes para conocer los 
conceptos fundamentales que permiten la adecuada valoración del testimonio del menor y 
de esa forma se pueden realizar propuestas y conclusiones. 
 
Las limitaciones en contraen al hecho que la valoración probatoria en el proceso 
penal acusatorio no conlleva implícitamente el cumplimiento de una tarifa legal sino que 
por el contrario se permite al juez realizar el estudio de la prueba en cada caso concreto, 
por lo que cada caso contiene variaciones sustanciales. 
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2. EL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
 
A la hora de establecer  pruebas en procesos que se adelantan por delitos sexuales 
cometidos contra menores de 14 años, sobresale como principal la prueba recaudada 
como testimonio del menor víctima , en el mismo sentido puede controvertirse con el 
testimonio del presunto autor, esto por cuanto este tipo de delitos se cometen en la 
clandestinidad y en muchas ocasiones no deja rastros como lesiones físicas en el cuerpo 
del menor que permitan establecer que se produjo el abuso, es decir, la investigación del 
delito no solo comporta la obligación de determinar la responsabilidad del autor del 
delito, sino la existencia del hecho antijurídico, y determinar si corresponde a la realidad 
fáctica o psicológica del menor. 
 
Por lo anterior es de gran valor  realizar un estudio minucioso de valor  probatorio 
del testimonio de los menores en los delitos de tipo sexual con menor de 14 años, toda 
vez que es esta la prueba con base en la cual el fallador determina  la ocurrencia del hecho 
factico y la responsabilidad  del  presunto autor, sin embargo únicamente con dicha 
prueba no debe ser suficiente en todos los casos para llegar a un fallo condenatorio puesto 
que tanto menores como adultos pueden mentir en sus testimonios, las preguntas pueden 
llevar a la presunta víctima a que responda en forma positiva o afirmativa según su 
conveniencia, los padres pueden preparar a los menores para mentir respecto de los 
hechos, entre muchas otras variables que deben ser valoradas por el juez de conocimiento. 
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Cómo debe valorarse el testimonio de los menores de 14 años víctimas de delitos 
de carácter sexual en Colombia desde la vigencia de la Ley de infancia y adolescencia? 
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3. HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
 
La técnica empleada en el interrogatorio y la cautela y minuciosidad del sicólogo 
que acompaña la audiencia de juicio oral para trasmitir las preguntas al menor víctima de 
delitos sexuales son determinantes para la fundamentación del sentido de la decisión del 
fallador. 
 
La valoración del testimonio se hará por el juez de conocimiento acorde con el 
cumplimiento de los requisitos legales para su introducción como prueba en el juicio oral, 
su adecuada práctica y finalmente le juez aplica las reglas de la experiencia para 
determinar la validez o no del mismo.  
 
Entonces el factor determinante de la validez del testimonio se determina 
principalmente por la valoración que haga el juzgador y el proceso de introducción y 
práctica de la prueba.  
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4. JUSTIFICACIÓN 
 
De manera inadecuada se observa como en las entrevistas a presuntas víctimas de 
delito sexual desde su inicio se asume el hecho de que la persona vivenció una situación 
de abuso, no se evidencia el contraste de hipótesis contrarias, fundamentales para poder 
desarrollar de manera adecuada una evaluación psicológica que permitiría descartar o 
reafirmar alguna de las mismas, ya que dentro del proceso de evaluación se encuentra la 
formulación de hipótesis. 
 
El perito deberá formular hipótesis explicativas afirmativas y negativas que le 
permitan acercarse al fenómeno de la manera más objetiva, sólo su trabajo riguroso con la 
aplicación de la metodología idónea le permitirá confirmar una de ellas, la cual gozará de 
suficiencia explicativa a la luz de la ciencia. 
 
El delito de acto sexual con menor de 14 años es una conducta  que ha sido 
repetitiva a través de la historia ya que desde tiempos pasados se ha protegido y puesto en 
una situación de sumisión respecto a los mayores tanto de miembros pertenecientes a su 
núcleo familiar como también  vecinos, profesores y personas extrañas a su comunidad. 
 
Los niños temerosos e inmaduros incapaces de comprender entre la licitud y la 
ilicitud de Acto Sexual abusivo más cuando han sido propiciado por sus padres o tíos a 
veces hemos visto algunos casos  divulgados por los medios de comunicación en donde 
han mostrado como pese a que algunos menores ponen en conocimiento de sus 
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familiares, estas no han creído, o no han denunciado también  hay casos en los que  
adultos han manipulado una versión  aprovechando la inocencia y la incomprensión de lo 
que sucede para que ante un sicólogo relaten situaciones que jamás han ocurrido y solo 
con el fin de causar un perjuicio a una persona con la que se guarde  rencor o intención de 
un supuesto castigo. 
 
El l artículo 405 indica que la prueba pericial  es procedente cuando sea necesario 
efectuar valoraciones que requieran conocimiento científico, técnico, artístico o 
especializado. 
 
 Y estas pruebas tienen como fin  llevar al conocimiento del juez más allá de duda 
razonable, lo hechos y circunstancias materia de juicio y los de la responsabilidad penal 
del acusado, como autor o participe. (372 cpp) y el artículo 381: para condenar se 
requiere el conocimiento más allá de  toda duda acerca del delito y de la responsabilidad 
penal del acusado, fundado en las pruebas debatidas en el juicio. 
 
El dictamen  de la valoración  sicológica que se le realiza a un menor que 
presuntamente ha sido víctima de un acto sexual en menor de catorce (14) años, en la 
audiencia de juicio oral entra a ser muy debatido, cuestionado, controvertido y hasta 
objetado por parte de la defensa del acusado que mediante su teoría del caso pretende 
demostrar que el menor no fue abusado mediante acto sexual por parte del acusado, que 
es una verdad que solo existe en la mente del menor, que el menor fue manipulado y 
entrenado por su madre u otra persona para que relatara unos hechos que conlleven al 
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sicólogo a  dictaminar que si ha sido  sexualmente estimulado y en algunos casos se 
cuestiona  la labor del perito durante la valoración, que no se haya inducido al menor a  
los hechos y a las   respuestas . 
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5. OBJETIVOS 
 
5.1 Objetivo  General 
 
Establecer la valoración que la jurisprudencia de las altas cortes realiza sobre el 
testimonio de los menores de catorce años víctimas de delitos de abuso sexual. 
 
 
5.2 Objetivos Específicos  
 
 Estudiar expedientes correspondientes a los procesos de agresiones sexuales 
donde el testimonio haya significado el soporte del fallo absolutorio o 
condenatorio. 
 
 Identificar los fundamentos por los cuales esta prueba ha sido trascendental en 
las decisiones judiciales en los delitos de acceso carnal abusivo con menor de 
14 años. 
 
 Estudiar la prueba testimonial en los menores de 14 años cuando se practican 
como consecuencia de la investigación en delitos sexuales. 
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6. MARCO REFERENCIAL 
 
6.1 Estado del arte 
 
El testimonio como uno de los medios probatorios dentro del proceso penal se 
convierte en la principal prueba cuando se trata de delitos de carácter sexual cometidos 
contra menores de catorce años, por ello es una prueba ampliamente importante para este 
tipo de procedimientos y diferentes autores se han encargado de estudiarla. 
 
En el ensayo “El testimonio del menor, aspectos relacionados con la credibilidad 
narrativa en casos de abusos sexuales”, el autor presenta variables consideradas para 
evaluar el testimonio de los menores objeto de situaciones traumáticas como lo es el 
abuso sexuales: 
 
Consideraciones básicas sobre el testimonio infantil
1
 
 
6.1.1. La memoria y la sugestionabilidad infantil 
El conocido trabajo de Wells, Applied eyewitness testimony research: system 
variables and estimator variables, sobre testigos, distinguía ya entre las variables a 
estimar y las variables propias del sistema, incorporando especialmente en éstas últimas 
los dos aspectos siguientes: 
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a) Forma en que se toma la declaración a los testigos, el lenguaje y los giros 
gramaticales empleados en las entrevistas de interrogación, 
b) Las instrucciones y sistemas de identificación de personas. 
Tal y como nos refiere Mira (1991, pp. 393-396) el tipo y forma del lenguaje 
puede afectar a los testigos, al menos de estas tres formas: 
 
a) Por la forma de iniciar el interrogatorio, 
b) Por la atmósfera, favorable o desfavorable, creada alrededor del testigo, 
c) Por la manipulación de las frases con que se interroga, es decir, con el efecto 
sugestivo, parcial o completo, que se dé a las respuestas. Endres (1997, pp. 47-67) en su 
artículo sobre la sugestionabilidad del niño testigo, nos ofrece las aportaciones 
siguientes: 
a) El interrogatorio sugestivo interfiere en una amplia gama de tareas de 
memoria y de juicios sobre la identificación de las personas, tal y como lo demuestran 
los primeros estudios de Loftus (1979) sobre la memoria de testigos. Esta misma autora 
refiere que debe considerarse a la sugestionabilidad como una característica natural y 
universal de la memoria humana. 
b) La sugestionabilidad parece ser una función tanto de factores personales 
(rasgo) como circunstanciales (estado), precisándose la presencia de influencias 
sugestivas típicas para la valoración de la sugestionabilidad individual.  
                                                                                                                                                 
1
 JUAREZ  LÓPEZ. José Ramón. El testimonio del menor: aspectos relaciondos con la credibilidad 
narrativa en caso de abusos sexuales. Universidad Complutense de Madrid. 2011. España, P. 1. 
E l  v a l o r  p r o b a t o r i o  | 17 
 
c) Podemos diferenciar dos tipos de interrogatorio: con baja sugestionabilidad 
(preguntas abiertas) y con alta sugestionabilidad (preguntas principales con premisas 
que implican: descripción, evaluación, expectación, conformidad, dudas, promesas...) 
d) En la evaluación de la sugestionabilidad de los menores, hay autores como 
Arntzen (1993), Raskin y Esplin (1991) que prefieren el método no-estandarizado 
consistente en lanzar “sondas sugestivas” a los eventos periféricos durante 
elinterrogatorio. No obstante, su posterior efecto de contaminación del relato del menor 
en aspectos que inicialmente no parecían relevantes pero que posteriormente sí que 
fueron considerados como tales, desaconsejan la utilización rutinaria de este sistema, y 
reclama una evaluación específica por medio de los instrumentos psicométricos de los 
que disponemos. Los tests más conocidos son los de Burger (1971), Bottenberg y Wehner 
(1971), Zimmermann (1979, 1982,1988), Gudjonsson (1984) y finalmente, la propuesta 
por Endres y Scholz (1995), todos ellos comentados y citados por el propio Endres (1997, 
pp. 53) 
e) Su significación en el ámbito forense debe ser cautelosa, puesto que una 
mayor sugestionabilidad no es indicadora de una menor credibilidad de la declaración, 
pero si que podemos inferir en el contexto de la entrevista, que si aplicando las “sondas 
sugestivas” ya mencionadas anteriormente también se obtienen volúmenes de 
información maleables, entonces deberíamos tener serias dudas sobre la validez de la 
declaración. 
 
La obra de Ceci y Bruck (1995): Jeopardy in the Courtroom, que entre otros 
temas aborda la sugestionabilidad y su relación con el testimonio del menor, es una 
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referencia obligada para la mejor comprensión de este tema. Estos autores explican que, 
precisamente, esta influencia de la información verbal periférica en el relato de los niños 
(sugestionabilidad) está relacionada con la habilidad de producción verbal y el nivel de 
comprensión lingüística. El capítulo 4 de esta obra citada, centrado en la definición de 
sugestionabilidad y memoria nos ofrece una ampliación del concepto clásico de 
sugestionabilidad ofrecida por Gudjonsson (1986, p. 195): 
 
“la capacidad por la cual los individuos vienen a aceptar la información post-
evento incorporada seguidamente en su recuerdo de memoria” por una definición 
directamente relacionada con los mecanismos de la memoria. En esta propuesta, se 
afirma que la sugestionabilidad “se refiere al grado por el cual la codificación, 
almacenamiento, recuperación y relato de los eventos puede ser influenciado por la 
variación de factores internos y externos” (p. 44). Esta conceptualización implica, tal y 
como señalan los propios autores, que la sugestionabilidad puede ser el resultado de 
factores no sólo cognitivos, sino también sociales. 
 
En la citada obra, estos autores nos ofrecen una exposición sobre “la 
arquitectura” de las entrevistas con los menores. Estas entrevistas, realizadas por 
adultos, presentan grandes dosis de sugestionabilidad, fenómeno que se asocia en la 
literatura específica con el término “el sesgo del entrevistador” o el sesgo confirmatorio, 
puesto que el entrevistador conoce a priori la ocurrencia de los eventos preguntados, 
modulándose así la entrevista en función de los conocimientos previos del entrevistador. 
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El argumento ofrecido en el final del capítulo dedicado a la arquitectura de la entrevista, 
nos servirá para resumir nuestra propia experiencia sobre el tema: 
 
“Nuestro argumento es que la precisión de los relatos de los niños decrece 
cuando el niño es entrevistado mayoritariamente con preguntas dirigidas o sugestivas 
por entrevistadores que no están interesados en comprobar hipótesis alternativas” (p. 
85) El trabajo de Alonso-Quecuty (1998) sobre las creencias erróneas sobre testigos y 
testimonios, demuestra que la sugestionabilidad sólo tiene efectos en niños de preescolar 
debido al efecto distorsionador de las preguntas sesgadas. Los estudios de Mira y 
Diges,1991 referidos por Alonso-Quecuty (1998, p. 418) confirman la falsa creencia de 
que los niños son más sugestionables e inexactos en sus testimonio. Esta misma autora, 
presenta el estudio de Ceciy  Bruck (1993) en las que se recogen las cuatro 
circunstancias en las que un niño puede ser más sensible a la sugestión: 
 
a) El bajo estrés del episodio sobre el que declara 
b) Su condición de mero observador de la acción 
c) Ser preguntado sobre detalles periféricos 
d) Hablar de hechos no relacionados con el suceso 
 
Por el contrario, las circunstancias que llevarían al menor a resistir la posible 
influencia sugestiva serían: 
 
a) Que el episodio sea muy estresante 
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b) Ser participante en la acción 
c) Ser interrogado sobre detalles centrales 
d) Hablar de lo sucedido 
 
En el mismo sentido el autor Juan José Cañas Serrano, en el ensayo “Propuesta 
de valoración psicológica forense de la veracidad del testimonio de víctimas de abuso 
sexual infantil”, indicó:  
 
Todo proceso judicial tiene como objetivo la búsqueda de la verdad, lo que 
conlleva, en muchos casos, reconstruir los hechos a través de los testimonios. Cuando se 
habla de éstos, necesariamente hay que contar con su posible distorsión, problema 
crucial para la Administración de Justicia. 
 
Es usual que los jueces les soliciten a los psicólogos forenses ayuda para 
determinar la credibilidad de las versiones del sindicado, la víctima y los testigos. Para 
realizar esta tarea en forma idónea se requiere tener máxima claridad respecto a las 
características que diferencian las declaraciones falsas de las verdaderas. Es innegable 
la relevancia legal de este enfoque, ofrece la posibilidad de contar con un instrumento de 
medida que pueda evaluar en forma empírica y objetiva la veracidad de una declaración, 
sin tener que contar con la presencia del declarante. 
 
Existe un interés creciente por la veracidad de las denuncias en los casos de 
abuso sexual infantil, ello obedece, en esencia, a dos circunstancias: 1. La gravedad de 
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las consecuencias derivadas de la existencia de este tipo de delitos, desde las 
perspectivas psicológica y social. 2. El incremento, en los últimos años, de las denuncias 
falsas (Torres, 1995). Hay que señalar que la evaluación de la veracidad del testimonio 
en menores víctimas de abuso sexual constituye un auténtico reto en la práctica clínico-
forense, es una intervención psicológica de alto nivel. 
 
Pareciera adecuado, antes de continuar, diferenciar los términos credibilidad y 
veracidad de los testimonios. Una versión resulta creíble cuando los comportamientos, 
los sentimientos, las creencias del menor son consonantes con la narración. La validez 
entraña un nivel de exigencia mayor, un testimonio es válido o veraz sólo cuando la 
narración constituye una representación correcta de lo ocurrido, corresponde a lo 
sucedido (Echeburrúa y Guerricaechevarría, 2000). 
 
 
El tema ha sido desarrollado además por la Corte Constitucional en reiterada 
jurisprudencia, una de las más importantes por su contenido conceptual y jurídico es la 
sentencia T-078 de 2010, magistrado ponente Dr. Luis Ernesto Vargas Silva, se exponen 
apartes considerados importantes para el trabajo de investigación: 
 
La providencia desconoció que los menores de edad, y en especial una niña de 
cuatro años  que presuntamente ha sido víctima de un delito de abuso sexual, no estaba 
obligada a declarar y que por lo tanto no se podía  deducir consecuencias jurídicas de 
esta prueba imposible, lo cual se establece también  de modo claro en el artículo 193 del 
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código de la infancia (Ley 1098 de 2006) que dispone que en los procesos judiciales en 
los que haya víctimas niños o niñas, la autoridad judicial tendrá en cuenta que no se les 
deben generar nuevos daños (a los niños) con el proceso judicial de los responsables. El  
deber de los fiscales que fallaron la investigación de este caso, era velar por la 
protección del interés superior de la menor, y no deducir consecuencias jurídicas de una 
falta de comparecencia que no era legalmente exigible. Por ende, incurre la providencia 
de primera instancia en un claro defecto sustantivo al sugerir la aplicación de una 
norma claramente inaplicable al caso sub examine. 
 
La doctrina actualizada contenida en los  fallos de la Corte Suprema de Justicia y 
de la Corte Constitucional, coincide con los resultados de investigaciones científicas 
según las cuales, la mayoría de los niños poseen la capacidad moral y cognitiva de dar 
su testimonio en los tribunales y su dicho deber ser analizado junto con los demás 
medios de convicción allegados a un proceso, particularmente en los casos de abusos 
sexuales, en los cuales, ante  los intentos de disminuir la revictimización del niño, se 
acude a psicólogos especialistas  que ayuden al menor a expresar lo sucedido. 
 
La doctrina de la Corte Constitucional enseña que las autoridades judiciales que 
intervengan en las etapas de investigación y juzgamiento de delitos sexuales cometidos 
contra menores deben abstenerse de actuar de manera discriminatoria contra las 
víctimas, estando en la obligación de tomar en consideración la situación de indefensión 
en la cual se encuentra cualquier niño que ha sido sujeto pasivo de esta clase de ilícitos.  
De tal suerte, que constituyen actos de discriminación ―cualquier comportamiento del 
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funcionario judicial que no tome en consideración la situación de indefensión en la que 
se encuentra el menor abusado sexualmente, y por lo tanto dispense a la víctima el 
mismo trato que regularmente se le acuerda a un adulto, omita realizar las actividades 
necesarias para su protección, asuma una actitud pasiva en materia probatoria… lo 
intimide o coaccione de cualquier manera para que declare en algún u otro sentido o 
para que no lo haga. Tales prácticas vulneran gravemente la Constitución y 
comprometen la responsabilidad penal y disciplinaria del funcionario que las cometa.‖ 
 
“no hay constancia alguna de los actos de abuso sexual referidos por la prueba 
técnica y la Fiscalía no tuvo en cuenta lo  reiteradamente sostenido  por la 
jurisprudencia de la  Sala de Casación Penal de la  Corte Suprema de Justicia en varios  
fallos acerca de la prueba de delitos sexuales—en los que la versión  de la víctima se ha 
admitido reiteradamente como prueba única-, y en los que se ha considerado que es 
absurdo pretender que el violador o el abusador realice sus comportamientos pervertidos 
en presencia de testigos, o dejando constancias  fílmicas o fotográficas para su posterior 
investigación. En verdad, la Fiscalía de primera instancia creó una serie de inexistentes 
requisitos legales para que la evaluación de los facultativos a la menor víctima del abuso 
pudiera tener algún valor probatorio, olvidando que solo la prueba pericial está 
sometida a mínimos requisitos formales‖.  
 
Del mismo modo la Corte Suprema de Justicia ha debatido respecto del valor 
probatorio de los testimonios de los menores, en la sentencia de la sala de casación penal, 
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radicado 35080, del 11 de mayo de 2011, magistrado ponente Sigifredo Espinosa Pérez, 
se indicó: 
 
―Ya se ha determinado que en casos traumáticos como aquellos que comportan la 
agresión sexual, el menor tiende a decir la verdad, dado el impacto que lo sucedido le 
genera. 
 
―No soslaya la Corte, desde luego, que los menores pueden mentir, como sucede 
con cualquier testigo, aún adulto, o que lo narrado por ellos es factible que se aleje de la 
realidad, la maquille, oculte o tergiverse, sea por ignotos intereses personales o por 
manipulación, las más de las veces parental. 
 
―Precisamente, lo que se debe entender superado es esa especie de desestimación 
previa que se hacía de lo declarado por los menores, sólo en razón a su minoría de edad. 
Pero ello no significa que sus afirmaciones, en el lado contrario, deban asumirse como 
verdades incontrastables o indubitables. 
 
―No. Dentro de las características particulares que irradia el testigo, la 
evaluación de lo dicho por él, menor de edad o no, ha de remitir a criterios objetivos, 
particularmente los consignados en el artículo 404 de la Ley 906 de 2004, atinentes a 
aspectos tales como la naturaleza del objeto percibido, el estado de sanidad del sentido o 
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sentidos por los cuales se tuvo la percepción, las circunstancias de lugar, tiempo y modo 
en que se percibió, los procesos de rememoración, el comportamiento del testigo durante 
el interrogatorio y el contrainterrogatorio, la forma de sus respuestas y su personalidad. 
 
―Desde luego, a esos conceptos intrínsecos del testimonio y quien lo rinde, deben 
agregarse, para la verificación de su trascendencia y efectos respecto del objeto central 
del proceso, aquellos referidos a cómo los demás elementos suasorios apoyan o 
contradicen lo referido, habida cuenta de que el sistema de sana crítica del cual se halla 
imbuida nuestra sistemática penal, obliga el examen en conjunto y de contexto de todos 
los medios de prueba arrimados legalmente al debate‖.2 
 
6.2. Marco Normativo 
 
Para el desarrollo del trabajo de investigación se realiza el estudio de las 
siguientes normas que rigen los derechos de los menores y el procedimiento aplicable en 
los casos penales cuando se requiera que el menor víctima de una agresión sexual rinda 
testimonio.  
 
Constitución Política de Colombia de 1991 
 
Ley 599 de 2000 Código Penal  
                                                 
2
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA, Sala de Casación Penal. Sentencia del 11 de mayo de 2011. 
Radicación: 35080. Magistrado Ponente: Sigifredo Espinosa Pérez. 
E l  v a l o r  p r o b a t o r i o  | 26 
 
Ley 906 de 2004 Código de Procedimiento Penal 
Ley 1090 de 2006 Reglamenta ejercicio de la psicología 
Ley 1098 de 2006 Código de la Infancia y la adolescencia 
 
Además de ello, se realizó un estudio de dos sentencia de altas cortes, a saber 
Corte Constitucional y Corte Suprema de Justicia, que contienen un amplio desarrollo 
jurídico, conceptual y jurisprudencial, por lo que se eligieron para la investigación.  
 
- Sentencia Corte Constitucional T-078 de 2010. Magistrado ponente Dr. Luis 
Ernesto Vargas Silva.  
 
- Sentencia Corte Suprema de Justicia, sala de casación penal, radicado 35.080, del 
11 de mayo de 2011, magistrado ponente Dr. Sigifredo Espinosa Pérez.  
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7. DISEÑO METODOLÓGICO 
 
7.1 Tipo de investigación 
 
La investigación a desarrollar en el presente trabajo es de tipo Descriptivo - 
Cualitativo por cuanto se pretende describir las características del problema formulado y 
de la información estudiada además de establecer o resaltar las cualidades de la hipótesis 
y los resultados obtenidos.  
 
7.2 Método de investigación 
 
El método de investigación que se desarrolla corresponde al denominado Análisis y 
Síntesis, en el entendido que se busca descomponer el problema formulado en todas sus 
partes con el fin de extractar del mismo la síntesis como resultado final.  
 
7.3 Instrumentos Utilizados 
 
Este trabajo se desarrolla de una forma cualitativa pues en toda su dimensión se acude 
a herramientas teóricas. Como instrumentos de recolección de información se acudió a 
análisis de documentos como: Códigos, doctrina, leyes, decretos y Jurisprudencia. 
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8. PROTECCIÓN DEL MENOR DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
 
El derecho internacional de los derechos humanos se ha ocupado de proteger los 
derechos del niño y de la niña y de garantizar la protección prevalente del interés superior 
del menor
3
. De una parte, la Convención Americana sobre Derechos Humanos en su 
artículo 19 establece: “Todo niño tiene derecho a las medidas de protección que su 
condición de menor requiere por parte de la familia, de la sociedad y el Estado.”. Así 
mismo, la Convención sobre los Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989 (Ley 12 de 1991), consagra el 
derecho del menor a tener relaciones personales y directas con los padres y establece 
como excepción a este derecho la protección del interés superior del menor. Según el 
artículo 9.1 de la precitada Convención:
4
 
  
“Los Estados Partes velarán por que el niño no sea separado de sus padres 
contra la voluntad de éstos, excepto cuando, a reserva de revisión judicial, las 
autoridades competentes determinen, de conformidad con la ley y los procedimientos 
aplicables, que tal separación es necesaria en interés superior del niño. Tal 
determinación puede ser necesaria en casos particulares, por ejemplo, en los casos en 
que el niño sea objeto de maltrato o descuido por parte de sus padres o cuando estos 
viven separados y debe adoptarse una decisión acerca del lugar de residencia del niño”.5 
                                                 
3
 COMITÉ DE LOS DERECHOS DEL NIÑO. Examen de los informes presentados por los Estados partes 
en virtud del artículo 44 de la Convención Americana sobre derechos humanos. Costa Rica, 2005. 
CRC/C/15/Add.265. P. 4. 
4
 La Convención Americana sobre Derechos Humanos fue aprobada mediante la Ley 16 de 1972. 
5
 http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2010/t-078-10.htm#_ftn28. 
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8.1  PROTECCIÓN CONSTITUCIONAL Y LEGAL DEL MENOR 
 
Las garantías de los derechos de los menores de edad en Colombia tienen su 
soporte en el artículo 44 de la Constitución que establece la obligación de la familia, la 
sociedad y el Estado de asistir y proteger al niño y a la niña para garantizar su desarrollo 
armónico e integral y el ejercicio pleno de sus derechos.  
 
Acorde con lo anterior es obligación de todos garantizar el derecho a la vida, a la 
integridad física, a la salud y a la seguridad social, a una alimentación equilibrada, a su 
nombre y nacionalidad, a tener una familia y no ser separados de ella, al cuidado y amor, 
a la educación y la cultura, la recreación, a la libre expresión de su opinión y al desarrollo 
armónico e integral. En desarrollo de esta norma constitucional, el legislador ha 
establecido una serie de derechos más específicos y deberes concretos que deben ser 
garantizados por el Estado. Este deber compromete además a los funcionarios del Estado 
y especialmente, para efectos del presente trabajo, a los jueces de la república
6
. 
 
En desarrollo entonces de aquellos derechos constitucionales fundamentales se 
han expedido diferentes normas como la Ley de Infancia y adolescencia, que establece en 
su artículo 18 que los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho a ser protegidos 
contra todas las acciones o conductas que causen muerte, daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico. En especial, tienen derecho a la protección contra el maltrato y los 
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abusos de toda índole por parte de sus padres, de sus representantes legales, de las 
personas responsables de su cuidado y de los miembros de su grupo familiar, escolar y 
comunitario. Debe entenderse que el maltrato infantil comprende  toda forma de 
perjuicio, castigo, humillación o abuso físico o psicológico, descuido, omisión o trato 
negligente, malos tratos o explotación sexual, incluidos los actos sexuales abusivos y la 
violación y en general toda forma de violencia o agresión sobre el niño, la niña o el 
adolescente por parte de sus padres, representantes legales o cualquier otra persona
7
. 
  
Continúa la norma en su artículo 20 disponiendo que los niños, las niñas y los 
adolescentes serán protegidos contra el abandono físico, emocional y psico-afectivo de 
sus padres, representantes legales o de las personas, instituciones y autoridades que tienen 
la responsabilidad de su cuidado y atención; la explotación económica por parte de sus 
padres, representantes legales, quienes vivan con ellos, o cualquier otra persona. Serán 
especialmente protegidos contra su utilización en la mendicidad; el consumo de tabaco, 
sustancias psicoactivas, estupefacientes o alcohólicas y la utilización, el reclutamiento o 
la oferta de menores en actividades de promoción, producción, recolección, tráfico, 
distribución y comercialización; la violación, la inducción, el estímulo y el 
constreñimiento a la prostitución; la explotación sexual, la pornografía y cualquier otra 
conducta que atente contra la libertad, integridad y formación sexuales de la persona 
menor de edad; la tortura y toda clase de tratos y penas crueles, inhumanos, humillantes y 
                                                                                                                                                 
6
 CORTE CONSTITUCIONAL, Sentencia C-041 de 1994. Magistrado Ponente: EDUARDO CIFUENTES 
MUÑOZ.  
7
 GALVIS ORTIZ. Ligia. Para que los niños y las niñas puedan vivir en dignidad. UNICEF. Bogota D.C., 
2013. P. 30. 
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degradantes, la desaparición forzada y la detención arbitraria y en general  de cualquier 
otro acto que amenace o vulnere sus derechos. 
 
De modo que, en cumplimiento de las anteriores disposiciones constitucionales, 
legales e internacionales citadas, la Corte Constitucional ha señalado que “los criterios 
que deben regir la protección de los derechos e intereses de los menores que comprende 
la garantía de un desarrollo armónico e integral son: i) la prevalencia del interés del 
menor; ii) la garantía de las medidas de protección que su condición de menor 
requiere; iii) la previsión de las oportunidades y recursos necesarios para desarrollarse 
mental, moral, espiritual y socialmente de manera normal y saludable, y en condiciones 
de libertad y dignidad.” 8 
  
El desarrollo de la jurisprudencia  constitucional ha señalado que en el Estado 
social de derecho, los derechos de las víctimas de delitos son relevantes en el entendido 
que se establece como principios fundamentales del Estado colombiano el respeto por la 
dignidad humana y en sus fines esenciales se encuentra la garantía de la efectividad de 
aquellos principios así como el orden justo. 
 
Del mismo modo se ordena la prevalencia del derecho sustancial y la garantía de 
todas las personas para que puedan acceder a la justicia, la corporación así lo expone:  
 
                                                 
8
 Sentencia Corte Constitucional T-078 de 2010. MP Luis Ernesto Vargas Silva. 
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Igualmente, el artículo 228 constitucional ordena que en las actuaciones de la 
administración de justicia prevalezca el derecho sustancial y el artículo 229 de la Carta 
garantiza el derecho que tienen todas las personas a acceder a la justicia; el numeral 1 
del artículo 250 Superior dispone que a la Fiscalía General de la Nación le corresponde, 
entre otras cosas, tomar las medidas necesarias para hacer efectivos el restablecimiento 
del derecho y la indemnización de los perjuicios ocasionados por el delito y, el numeral 4 
del mismo artículo 250, señala que el Fiscal General de la Nación debe “velar por la 
protección de las víctimas.”9 
  
Sobre los derechos de las víctimas del delito, la misma corporación dijo lo 
siguiente en la sentencia C-228 de 2002:  
  
“Como desarrollo del artículo 2 de la Carta, al adelantar las investigaciones y 
procedimientos necesarios para esclarecer los hechos punibles, las autoridades en 
general, y las judiciales en particular, deben propender por el goce efectivo de los 
derechos de todos los residentes en Colombia y la protección de bienes jurídicos de 
particular importancia para la vida en sociedad. No obstante, esa protección no se 
refiere exclusivamente a la reparación material de los daños que le ocasione el delito, 
sino también a la protección integral de sus derechos. 
  
(…) 
                                                 
9
 Ibid. 
E l  v a l o r  p r o b a t o r i o  | 33 
 
“En la Carta se refleja también una concepción amplia de la protección de los 
derechos de las víctimas, que no está prima facie limitada a lo económico. En efecto, el 
numeral 1 del artículo 250 superior, establece como deberes de la Fiscalía General de la 
Nación el “tomar las medidas necesarias para hacer efectivos el restablecimiento del 
derecho y la indemnización de los perjuicios ocasionados por el delito”. De ello resulta 
que la indemnización es sólo uno de los posibles elementos de la reparación a la víctima 
y que el restablecimiento de sus derechos supone más que la mera indemnización. La 
Constitución ha trazado como meta para la Fiscalía General el “restablecimiento del 
derecho”, lo cual representa una protección plena e integral de los derechos de las 
víctimas y perjudicados. El restablecimiento de sus derechos exige saber la verdad de lo 
ocurrido, para determinar si es posible volver al estado anterior a la vulneración, así 
como también que se haga justicia. 
  
“En consonancia con lo anterior, el artículo 229 de la Carta garantiza “el 
derecho de toda persona para acceder a la administración de justicia”. Ese derecho 
comprende, tal como lo ha reconocido esta Corte, contar, entre otras cosas, con 
procedimientos idóneos y efectivos para la determinación legal de derechos y 
obligaciones,
 
la resolución de las controversias planteadas ante los jueces dentro de un 
término prudencial y sin dilaciones injustificadas, la adopción de decisiones con el pleno 
respeto del debido proceso, la existencia de un conjunto amplio y suficiente de 
mecanismos para el arreglo de controversias, que se prevean mecanismos para facilitar 
el acceso a la justicia a los pobres y que la oferta de justicia permita el acceso a ella en 
todo el territorio nacional. Y, aun cuando en relación con este tema el legislador tiene un 
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amplio margen para regular los medios y procedimientos que garanticen dicho acceso, 
ese margen no comprende el poder para restringir los fines del acceso a la justicia que 
orientan a las partes hacia una protección judicial integral y plena de los derechos, para 
circunscribir dicho acceso, en el caso de las víctimas y perjudicados de un delito, a la 
obtención de una indemnización económica. Por lo cual, el derecho a acceder a la 
administración de justicia, puede comprender diversos remedios judiciales diseñados por 
el legislador, que resulten adecuados para obtener la verdad sobre lo ocurrido, la 
sanción de los responsables y la reparación material de los daños sufridos. 
  
“El derecho de las víctimas a participar dentro del proceso penal para lograr el 
restablecimiento de sus derechos, tienen también como fundamento constitucional el 
principio participación (artículo 2, CP), según el cual las personas pueden intervenir en 
las decisiones que los afectan. No obstante, esa participación deberá hacerse de 
conformidad con las reglas de participación de la parte civil y sin que la víctima o el 
perjudicado puedan desplazar a la Fiscalía o al Juez en el cumplimiento de sus funciones 
constitucionales, y sin que su participación transforme el proceso penal en un 
instrumento de retaliación o venganza contra el procesado. 
  
“Finalmente, los derechos a la verdad, a la justicia y a la reparación económica 
reconocidos a las víctimas o perjudicados por un hecho punible, pueden tener como 
fundamento constitucional otros derechos, en especial el derecho al buen nombre y a la 
honra de las personas (Arts. 1º, 15 y 21, CP), puesto que el proceso penal puede ser la 
única ocasión para que las víctimas y los perjudicados puedan controvertir versiones 
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sobre los hechos que pueden ser manifiestamente lesivas de estos derechos 
constitucionales, como cuando durante el proceso penal se hacen afirmaciones que 
puedan afectar la honra o el buen nombre de la víctimas o perjudicados.” 
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9. BLOQUE DE CONSTITUCIONALIDAD EN TORNO A LA PROTECCIÓN DE 
LOS MENORES
10
 
 
En la sentencia de la Corte Constitucional objeto de estudio reitera la 
jurisprudencia de esa corporación, así se indica que mediante Sentencia C-1068 de 2002 
se estudió el bloque de constitucionalidad, que compone las normas protectoras de los 
menores de edad.  
  
“Con el tiempo, la presencia de los niños en los grupos humanos ha provocado 
un creciente y evolutivo interés de parte de la comunidad internacional, en tanto se ha 
impuesto la necesidad de reconocer, precisar, proteger y consolidar sus derechos al 
amparo de unas categorías políticas y sociales que otorguen suficiente soporte al 
discurrir de su crecimiento, desarrollo e integración fundamental en la sociedad, que de 
suyo abreva desde antiguo en la irradiación de esa sorprendente inteligencia y 
demoledora capacidad de cuestionamiento que protagonizan los niños.  
  
El reconocimiento de esta especial necesidad tuitiva aparece en la Declaración 
de Ginebra de 1924 sobre los Derechos del Niño, en la Declaración de los Derechos del 
Niño adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 
1959, y reconocida en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el Pacto 
internacional de Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los artículos 23 y 24), en 
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (en particular, en 
                                                 
10
 SENADO DE LA REPÚBLICA. Derechos de los niños, bloques de constitucionalidad. Bogotá D.C., 
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el artículo 10) y en los estatutos e instrumentos pertinentes de los organismos 
especializados y de las organizaciones internacionales que se interesan en el bienestar 
del niño.  Tal como lo pone de presente en sus considerandos la Convención sobre los 
Derechos del Niño, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de 
noviembre de 1989, y posteriormente aprobada en Colombia a través de la ley 12 de 
1991. 
  
Esta Convención expresa en su artículo 1º: 
 “Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser 
humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea 
aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”. 
  
Vale decir, mientras la legislación interna de los países signatarios no establezca 
un tope inferior para la mayoría de edad de sus naturales, en el contexto de la 
Convención de 1989 se estima como menor de edad a toda persona que no haya 
cumplido dieciocho años de existencia.  Y en cualquier caso, se entiende por niño todo 
ser humano que se halle en la condición de menor de edad. 
  
Esta calidad cronológica fue reiterada en la Convención Interamericana Sobre 
Tráfico Internacional de Menores, aprobada en Colombia mediante la ley 470 de 1998, a 
cuyos efectos dispuso en su artículo 2º: 
  
                                                                                                                                                 
2009.  
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“Esta Convención se aplicará a cualquier menor que se encuentre o resida 
habitualmente en un Estado Parte al tiempo de la comisión de un acto de tráfico 
internacional contra dicho menor. 
  
Para los efectos de la presente Convención: 
  
a) “Menor” significa todo ser humano cuya edad sea inferior a dieciocho años”. 
      
“En este orden de ideas, dado que se trata de un saber jurídico que admite 
conceptos diversos y teniendo en cuenta la falta de claridad respecto de las edades 
límites para diferenciar cada una de las expresiones (niño, adolescente, menor, etc.), la 
Corte, con un gran sentido garantista y proteccionista ha considerado que es niño, todo 
ser humano menor de 18 años, siguiendo los parámetros de la Convención sobre los 
Derechos del Niño, aprobada mediante Ley 12 de 1991, que en su artículo 1º establece: 
  
“Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser 
humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea 
aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”. 
  
“Igualmente, el artículo 3 del Convenio Relativo a la Protección del Niño y a la 
Cooperación en materia de Adopción Internacional, aprobada mediante la Ley 265 de 
1996, las normas de protección del niño se entenderán aplicables hasta los 18 años de 
edad, en los siguientes términos: 
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“El Convenio deja de aplicarse si no se han otorgado las aceptaciones  a las que 
se refiere el artículo 17, apartado c) 
[3]
, antes de que el niño alcance la edad de dieciocho 
años”.  
  
“Con base en lo anterior, esta Corporación ha sostenido que “en Colombia, los 
adolescentes poseen garantías propias de su edad y nivel de madurez, pero gozan de los 
mismos privilegios y derechos fundamentales que los niños, y son, por lo tanto, 
"menores" (siempre y cuando no hayan cumplido los 18 años)" En consecuencia, la 
protección constitucional estatuida en el artículo 44 C.P. en favor de los "niños" ha 
de entenderse referida a todo menor de dieciocho años”. 
  
Por lo tanto, al tenor del bloque de constitucionalidad se considera niño a 
todo ser humano que no haya accedido a la mayoría de edad, con los privilegios y 
facultades que otorga el artículo 44 superior.” 
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10. TESTIMONIO DEL MENOR DE EDAD Y SU VALIDEZ PROBATORIA 
 
Como se había planteado en precedencia, existen ciertos procesos penales que 
por la naturaleza de los delitos investigados dependen casi exclusivamente de la prueba 
resultante del testimonio del menor de edad víctima. Aquellos procesos son los que se 
tramitan por abuso sexual en cualquiera de sus formas en contra de menores de edad y 
más concretamente para el presente trabajo, contra menores de catorce años que se 
consideran como niños
11
. 
 
Se ha dicho entonces que los delitos sexuales contra los menores, en la gran 
mayoría de los casos, suceden en la clandestinidad, es decir, entre el agresor y la víctima 
menor de edad, por lo tanto es difícil que existan pruebas testimoniales diferentes a la del 
menor, ello se complica aún más cuando la agresión no deja una huella o evidencia física 
como podría ser una muestra de ADN o lesiones en la humanidad de la víctima, ocurre 
así en los delitos de actos sexuales diferentes a la penetración pues se trata de tocamientos 
que, como se dijo, no dejan daño físico, aunque si psicológico.  
 
Es por lo anterior que se hace tan complejo armar toda una teoría del caso con 
base en una sola prueba, sin embargo la misma debe estar siempre soportada por el 
dictamen psicológico de perito practicado al menor, lo que conforma un conjunto que en 
muchos casos son suficientes para lograr una sentencia condenatoria, pero también, en 
                                                 
11
 QUEREJETA. Luís Miguel. Validez y credibilidad del testimonio. La sicología forense experimental. 
EGUZKILORE. Cuaderno del Instituto Vasco de Criminología. San Sebastián, N.o 13 – 1999.  P. 161. 
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muchos casos el juez de conocimiento considera que no puede llegar a un 
convencimiento más allá de toda duda con una sola prueba. 
 
Por lo anterior es que se han presentado casos que por vía de tutela o del recurso 
extraordinario de casación, han sido estudiados por la Corte Constitucional y la Corte 
Suprema de Justicia, corporaciones que se han encargado de unificar la jurisprudencia 
nacional con el fin de lograr una guía base para que los jueces de conocimiento tomen 
una decisión en estos casos complicados y de gran trascendencia por tratarse de una 
agresión contra la niñez del país
12
. 
 
 
Corte Constitucional 
 
La sentencia en estudio de dicha corte analiza el caso en el cual un una delegada 
de la fiscalía seccional archiva las diligencias de denuncia e investigación de un proceso 
por abuso sexual contra una menor de edad por parte de su padre, la menor de tan sólo 
tres años de edad responde a las preguntas de la perito psicóloga de Medicina Legal, sin 
embargo el fiscal archiva la investigación por considerar que la prueba no es suficiente, a 
pesar que la información rendida cumple con los requisitos legales para dar inicio a un 
proceso penal. Entre los apartes más importantes se resaltan los siguientes:  
 
                                                 
12
 Ver : CORTE CONSTITUCIONAL, Sentencias T-078 de 2010, T-1015 de 2010,  T-843 de 2011.  
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“La descalificación  del testimonio de los niños parece hoy cosa del pasado, al 
tiempo que el  proceso de visualización del  fenómeno de abuso sexual infantil  cobra 
trascendencia en todos los niveles, particularmente en el reconocimiento que la 
jurisprudencia ha hecho del testimonio de los menores de edad en los casos de abusos 
sexuales.
13
 
  
Es así como la Sala de Casación Penal de la Corte Suprema de Justicia, en la 
Sentencia del 26 de enero de 2006 (radicación 23706), retomó, ratificó y complementó 
sus líneas jurisprudenciales en cuanto a la impropiedad de descalificar ex ante el 
testimonio de un menor alegando supuesta inmadurez, especialmente si se trata de niñas 
y niños víctimas de abuso sexual. En esa ocasión la Corte sostuvo que a partir de 
investigaciones científicas es posible concluir que el dicho del menor, por la naturaleza 
del acto y el impacto que genera en su memoria, adquiere gran credibilidad cuando es la 
víctima de abusos sexuales. 
  
Además de lo anterior,  en jurisprudencia que se mantiene hasta el presente, 
sobre el tópico ha sostenido la Corte Suprema  de Justicia: 
  
“Es igualmente equivocado calificar de falso un testimonio tan solo por 
provenir de un menor de edad. Es cierto, que la psicología del testimonio recomienda 
analizar con cuidado el relato de los niños, que pueden ser fácilmente sugestionables y 
quienes no disfrutan de pleno discernimiento para apreciar nítidamente y en su exacto 
                                                 
13
 Corte Constitucional. Sentencia T-078 de 2010.  
E l  v a l o r  p r o b a t o r i o  | 43 
 
sentido todos los aspectos del mundo que los rodea; pero, de allí no pude colegirse que 
todo testimonio del menor sea falso y deba desecharse. Aquí, como en el caso anterior, 
corresponde al juez dentro de la sana crítica, apreciarlo con el conjunto de la prueba 
que aporten los autos para determinar si existen medios de convicción que lo corroboren 
o apoyen para apreciar con suficientes elementos de juicio su valor probatorio”. 
  
Así, la Corte Suprema de Justicia, a través de sus últimos pronunciamientos  ha 
venido sosteniendo, que no es acertado imponer una veda o tarifa probatoria que 
margine de toda credibilidad el testimonio de los menores, así como el de ninguna otra 
persona por su mera condición, como suele ocurrir con los testimonios rendidos por los 
ancianos y algunos discapacitados mentales, con fundamento en que o bien no han 
desarrollado (en el caso de los niños o personas con problemas mentales) o han perdido 
algunas facultades sico-perceptivas (como ocurre con los ancianos).  Tales limitaciones 
per se no se ofrecen suficientes para restarles total credibilidad cuando se advierte que 
han efectuado un relato objetivo de los acontecimientos. Tales planteamientos se 
acompasan con el  denominado interés superior que ha adquirido el menor en la 
sociedad- concepto que como ya se indicó en precedencia, transformó sustancialmente el 
enfoque tradicional que informaba el tratamiento de los menores de edad. 
  
También la Corte Constitucional así lo planteó en uno de sus primeros 
pronunciamientos sobre el tema: 
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“En el pasado, el menor era considerado "menos que los demás" y, por 
consiguiente, su intervención y participación, en la vida jurídica (salvo algunos actos en 
que podía intervenir mediante representante) y, en la gran mayoría de situaciones que lo 
afectaban, prácticamente era inexistente o muy reducida. 
  
Con la consolidación de la investigación científica, en disciplinas tales como la 
medicina, la sicología, la sociología, etc., se hicieron patentes los rasgos y 
características propias del desarrollo de los niños, hasta establecer su carácter singular 
como personas, y la especial relevancia que a su status debía otorgar la familia, la 
sociedad y el Estado. Esta nueva visión del menor se justificó tanto desde una 
perspectiva humanista - que propende la mayor protección de quien se encuentra en 
especiales condiciones de indefensión -, como desde la ética que sostiene que sólo una 
adecuada protección del menor garantiza la formación de un adulto sano, libre y 
autónomo. La respuesta del derecho a estos planteamientos consistió en reconocerle al 
menor una caracterización jurídica específica fundada en sus intereses prevalentes. Tal 
reconocimiento quedó plasmado en la Convención de los Derechos del Niño (artículo 3°) 
y, en Colombia, en el Código del Menor (Decreto 2737 de 1989). Conforme a estos 
principios, la Constitución Política elevó al niño a la posición de sujeto merecedor de 
especial protección por parte del Estado, la sociedad y la familia (artículos 44 y 
45)”[43] . 
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Igualmente, la Corte Constitucional, en la sentencia  T-554/03, en relación con 
los medios de prueba que normalmente se presentan en los delitos de abuso sexual 
también adujo: 
  
“Cuando se trata de la investigación de delitos sexuales contra menores, 
adquiere además relevancia la prueba indiciaria. En efecto, dadas las circunstancias en 
las que estas infracciones suelen producirse, con víctima y autor solos en un espacio 
sustraído a la observación por parte de testigos, debe procederse en muchos casos a una 
prueba de indicios en la que adquiere una relevancia muy especial la declaración de la 
víctima. Considera la Sala que, en los casos en los cuales sean menores las víctimas de 
la violencia sexual, estos principios adquieren una mayor relevancia y aplicación, es 
decir, la declaración de la víctima constituye una prueba esencial en estos casos y como 
tal tiene un enorme valor probatorio al momento de ser analizadas en conjunto con las 
demás que reposan en el expediente. No le corresponde al menor agredido demostrar la 
ocurrencia del hecho sino al Estado, aún más en situaciones donde por razones 
culturales alguno de los padres considera como algo „normal‟ el ejercicio de la violencia 
sexual contra los niños o alguno de ellos considera ser titular de una especie de 
„derecho‟ sobre el cuerpo del menor”. 
  
La doctrina actualizada contenida en los  fallos de la Corte Suprema de Justicia 
y de la Corte Constitucional, coincide con los resultados de investigaciones científicas 
según las cuales, la mayoría de los niños poseen la capacidad moral y cognitiva de dar 
su testimonio en los tribunales[44] y su dicho deber ser analizado junto con los demás 
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medios de convicción allegados a un proceso, particularmente en los casos de abusos 
sexuales, en los cuales, ante  los intentos de disminuir la revictimización del niño, se 
acude a psicólogos especialistas  que ayuden al menor a expresar lo sucedido. 
 
Corte Suprema de Justicia 
 
“…la ley exige que para dictar fallo de condena se requiere el 
grado de conocimiento de certeza, grado al que se llega luego de apreciar 
de manera individual y mancomunada todos los elementos de juicio 
allegados validamente al proceso.  
 
La certeza implica que el funcionario judicial está fuera de toda 
duda, es decir, que acepta la existencia de unos hechos con criterio de 
verdad desde dos planos a saber: (i) Subjetivo. Consistente en la 
manifestación de aceptar el hecho como cierto  y (ii). Objetivo. Son los 
fundamentos probatorios que se tienen para concluir en la existencia de 
dicho hecho. 
 
En otras palabras, la certeza no es otra cosa que la convicción del 
hecho. Conocimiento al que se arriba luego de concluir que éste encuentra 
cabal correspondencia con lo que revelan los medios de prueba 
incorporados al trámite, luego de ser examinados de acuerdo con los 
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postulados de la lógica, de la ciencia o de las máximas de la experiencia, 
excluyéndose de esta manera las ideas contrarias que se tenían de él”.14 
 
 
“Ya se ha determinado que en casos traumáticos como aquellos que 
comportan la agresión sexual, el menor tiende a decir la verdad, dado el 
impacto que lo sucedido le genera. 
 
“No soslaya la Corte, desde luego, que los menores pueden mentir, 
como sucede con cualquier testigo, aún adulto, o que lo narrado por ellos 
es factible que se aleje de la realidad, la maquille, oculte o tergiverse, sea 
por ignotos intereses personales o por manipulación, las más de las veces 
parental. 
 
“Precisamente, lo que se debe entender superado es esa especie de 
desestimación previa que se hacía de lo declarado por los menores, sólo en 
razón a su minoría de edad. Pero ello no significa que sus afirmaciones, en 
el lado contrario, deban asumirse como verdades incontrastables o 
indubitables. 
 
                                                 
14
 Sala de Casación Penal, Radicado 22898, sentencia de 19 de octubre de 2006, MP. Jorge Luís Quintero 
Milanés. 
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“No. Dentro de las características particulares que irradia el 
testigo, la evaluación de lo dicho por él, menor de edad o no, ha de remitir 
a criterios objetivos, particularmente los consignados en el artículo 404 de 
la Ley 906 de 2004, atinentes a aspectos tales como la naturaleza del 
objeto percibido, el estado de sanidad del sentido o sentidos por los cuales 
se tuvo la percepción, las circunstancias de lugar, tiempo y modo en que se 
percibió, los procesos de rememoración, el comportamiento del testigo 
durante el interrogatorio y el contrainterrogatorio, la forma de sus 
respuestas y su personalidad. 
 
“Desde luego, a esos conceptos intrínsecos del testimonio y quien 
lo rinde, deben agregarse, para la verificación de su trascendencia y 
efectos respecto del objeto central del proceso, aquellos referidos a cómo 
los demás elementos suasorios apoyan o contradicen lo referido, habida 
cuenta de que el sistema de sana crítica del cual se halla imbuida nuestra 
sistemática penal, obliga el examen en conjunto y de contexto de todos los 
medios de prueba arrimados legalmente al debate”.15 
 
Procedimientos para el testimonio 
 
                                                 
15
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sala de Casación Penal, Radicado 35.080, Sentencia de 11 de mayo 
de 2011, MP Sigifredo Espinosa Pérez. 
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El único documento vigente en torno al abordaje  de la víctima en  la 
investigación de los delitos sexuales, es el Reglamento Técnico del Instituto de Medicina 
Legal, versión 02 de agosto de  2006, en donde no se exige ningún tipo técnicas en 
particular, distintas a las que faciliten al menor el tránsito hacia lo sucedido. 
Textualmente el documento dice: 
  
“INSTRUCTIVO PARA ENTREVISTAR A MENORES VÍCTIMAS DE DELITO 
SEXUAL  
1. ENTREVISTA, POR PARTE DEL PSIQUIATRA O PSICÓLOGO FORENSE, 
EN MENORES DE EDAD VÍCTIMAS DE DELITOS SEXUALES 
  
Pretende a partir del establecimiento de la empatía, el brindar un clima adecuado 
para explorar, con el niño o la niña, las situaciones motivo de la denuncia, usando una 
técnica apropiada a su desarrollo y edad. Se considera indispensable el éxito de este 
primer paso para cumplir con los objetivos de trato digno y como un primer contacto que 
evaluará el desarrollo del niño o niña y facilitará el conocimiento sobre los hechos, de 
manera que la información pueda ser útil como medio de prueba. 
  
La segunda parte, es de mayor interés desde el punto de vista forense, debido a 
que aporta información objetiva sobre los hechos sucedidos, quién o quiénes son los 
implicados, cuándo ocurrieron los hechos, si es un caso aislado o por el contrario tiene 
antecedentes conexos con otros casos, cuánto tiempo llevan sucediendo, sí es un caso de 
proceso, así como la naturaleza del impacto físico y psíquico. 
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El tercer momento de la entrevista se dará en el consultorio médico. El 
comunicar al médico la situación del niño o niña víctima del delito sexual en términos 
que sean accesibles a él o ella reduce la incertidumbre, baja la ansiedad de todos los 
participantes en la intervención, y brinda al menor una experiencia de contraste en 
relación con la forma en que ha sido tratado por abusadores, familiares y personas 
también impactadas por los hechos (secretos y colocación del niño o niña en situación 
pasiva fuera de su control, etc.). Igualmente, esta comunicación orienta al médico en la 
búsqueda específica de pruebas en un corto tiempo. 
  
Finalmente el entrevistador hará una muy necesaria intervención con los 
acompañantes del niño o  niña, para informar sobre el resultado de la valoración hasta 
ese momento. 
  
Las personas que han acudido en busca de justicia, presentan un estado 
emocional especial en el cual la incertidumbre, la ira, los conflictos reactivados de sus 
propias experiencias previas o anteriores y las nuevas que se han producido (o 
desencadenado con la revelación o conocimiento de los hechos), deben ser atendidos 
pues de ello depende el curso que tome el caso, la colaboración futura con las 
autoridades, el respaldo o protección al menor, entre otros. 
  
Es fundamental, entonces, brindar una información básica, clara, con 
sugerencias apropiadas al caso particular, incluyendo la reformulación del "problema" 
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en términos positivos, lo cual incide en el manejo de la culpa del menor y en la actitud 
del adulto hacia éste. 
  
Este cierre puede ser lo más valioso de la intervención y puede constituirse en la 
única oportunidad en la que el niño o niña tengan contacto con una persona idónea, 
hábil y conocedora del tema; por ello se requiere una especial habilidad que se ofrece a 
las personas interesadas y capacitadas, para vislumbrar el "conflicto emergente" en 
cada caso particular e intervenir exclusivamente en ese sentido, observando las 
restricciones inherentes a la prestación de un atención médica responsable en la que se 
debe evitar generar más confusión, aumentar la ansiedad y la posibilidad de descuidar, 
dejando al azar la valiosa información recogida durante el trabajo precedente. 
  
Entrevista con el menor de edad solo: 
 Se le informará al niño(a) víctima del delito sexual que el acompañante estará 
cerca durante los siguientes minutos; si es pequeño(a) y no se han detectado dificultades 
con el acompañante, puede permitirse que éste permanezca en el consultorio en un sitio 
en el cual no haga contacto visual con la víctima y advirtiéndole que el niño será quien 
debe responder. 
  
Es posible que buena parte de la información se haya recogido en el paso 
anterior; por lo tanto, esta parte puede demandar menor tiempo y estará limitada a la 
información sobre el examen médico. Sin embargo, si el médico considera necesario o 
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conveniente, el niño(a) podrá ser abordado con preguntas cortas, claras, relacionadas, 
para aclarar o ampliar la información obtenida en la fase anterior. 
  
Si el niño(a) es mayor de siete años, muy probablemente logrará exponer los 
hechos tal como lo manifestó cuando los reveló por primera vez, como se indicó 
previamente, guiado por preguntas indirectas cortas y claras, partiendo de la 
experiencia reciente con el acompañante. Se pueden realizar preguntas tales como: "tu 
mamá está preocupada por lo que vio" o "ella siente preocupación por lo que tú le 
contaste que pasó con fulanito", "cómo fue... " , entre otras. 
  
Con los niños(as) más pequeños se intentará lo mismo, consignando en el informe 
pericial lo referido por el niño en sus palabras. Además, siempre hay que agradecer al 
niño su relato. En caso de no lograrse una exposición espontánea por parte del niño(a) 
no se debe considerar la intervención como un fracaso, pues en e) curso de la 
investigación el menor será interrogado de nuevo por personal especializado. 
Finalmente, con fines de sugerir protección es importante conocer por parte del niño(a) 
lo que pienso que sucederá al salir del consultorio, para ello se le preguntará ¿qué 
problema surgirá con lo que le ha sucedido? 0 ¿qué dificultades se han presentado luego 
de que él reveló el abuso?; estas preguntas disminuyen la culpa y la vergüenza. 
Igualmente se debe estimular al niño(a) haciendo referencia al valor para enfrentar la 
situación por la que está atravesando. 
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Es posible que al ampliar la intervención del médico surjan situaciones que 
requieran de técnicas más elaboradas, las cuales demandan mayor tiempo y energía 
psíquica, o que se generen temores o sentimientos diversos que produzcan conflictos en 
cualquiera de los protagonistas. Por lo tanto, las recomendaciones indicadas 
anteriormente no se constituyen en garantía de que no se presentarán este tipo de 
eventualidades. Se recomienda dejar el registro para que sean manejadas por el 
especialista en psicología y psiquiatría forense. De ser posible la intervención 
especializada en salud, se le comentará al niño(a) y se le manifestará que sus 
sentimientos son entendibles, que se está con él y que más adelante también será visto 
por un especialista, quién lo ayudará más específicamente. 
  
Es lógico, científico y consecuente con la realidad, que si los hechos se limitan a 
actos sexuales (principalmente abusivos) y la exposición del menor es clara al respecto, 
el examen físico generalmente será solo una noxa, un evento traumático adicional del 
cual el niño(a) deberá ser protegido. 
  
Si los hechos revelan la posibilidad de evidencia física, al menor se le explicará, 
también de manera sincera y clara, que el examen será corto, no doloroso pero tal vez un 
poco molesto y que en caso de que esté resultando insoportable, el niño(a) podrá 
solicitar que se suspenda en cualquier momento”. 
 
Del documento se resalta que comprende una extensa guía para los peritos con el 
fin que puedan realizar adecuadamente una entrevista al menor que pueda servir de 
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prueba en el juicio
16
, además que le permita obtener dicha información sin re-victimizar 
al menor puesto que debe evitarse a toda costa que el menor se resista al proceso por 
miedo, es decir, debe hacerse sentir cómodo disimulando la situación por la que está 
pasando. 
 
Está guía se considera de especial importancia no sólo para los peritos sino 
también para jueces y fiscales e incluso abogados defensores con el fin que puedan 
cumplir con el procedimiento en la etapa de juicio oral sin que se vulneren derechos al 
menor víctima en forma innecesaria como se haría en caso de no saber cómo formular los 
cuestionamientos, así mismo para que se llegue a un entendimiento de qué tanto valor 
probatorio tiene un testimonio en específico, cuando puede estar el menor mintiendo por 
su propio interés o por alienación de sus padres o familiares, esto último con el fin de 
evitar posibles condenas a ciudadanos inocentes. 
 
Existen investigaciones de carácter científico cuyos resultados demuestran que al 
testimonio  de la menor víctima de agresiones sexuales debe realizarse una ponderación 
en los siguientes términos: 
“Debemos resaltar, que una gran cantidad de investigación científica, basada en 
evidencia empírica, sustenta la habilidad de los niños/as para brindar testimonio de 
manera acertada, en el sentido de que, si se les permite contar su propia historia con 
sus propias palabras y sus propios términos pueden dar testimonios altamente precisos 
de cosas que han presenciado o experimentado, especialmente si son personalmente 
                                                 
16
 OFICINA INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS DEL NIÑO. Directrices para los niños víctimas y 
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significativas o emocionalmente salientes para ellos. Es importante detenerse en la 
descripción de los detalles y obtener la historia más de una vez ya que el relato puede 
variar o puede emerger nueva información. Estos hallazgos son valederos aún para 
niños de edad preescolar, desde los dos años de edad.    Los niños pequeños pueden ser 
lógicos acerca de acontecimientos simples que tienen importancia para sus vidas y sus 
relatos acerca de tales hechos suelen ser bastante precisos y bien estructurados. Los 
niños pueden recordar acertadamente hechos rutinarios que ellos han experimentado 
tales como ir a un restaurante, darse una vacuna, o tener un cumpleaños, como así 
también algo reciente y hechos únicos. Por supuesto, los hechos complejos (o relaciones 
complejas con altos niveles de abstracción o inferencias) presentan dificultad para los 
niños. Si los hechos complejos pueden separarse en simples, en unidades más 
manejables, los relatos de los niños suelen mejorar significativamente. 
  
  Aún el recuerdo de hechos que son personalmente significativos para los niños 
pueden volverse menos detallistas a través de largos períodos de tiempo. 
  
  Los niños tienen dificultad en especificar el tiempo de los sucesos y ciertas 
características de las personas tales como la edad de la persona, altura, o peso.  
También pueden ser llevados a dar un falso testimonio de abuso ya que, como los 
adultos, pueden ser confundidos por el uso de preguntas sugestivas o tendenciosas. Por 
ej. el uso de preguntas dirigidas, puede llevar a errores en los informes de los niños, 
pero es más fácil conducir erróneamente a los niños acerca de ciertos tipos de 
                                                                                                                                                 
testigos de delitos. Bogotá D.C., 2012. P. 10. 
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información que acerca de otros. Por ejemplo, puede ser relativamente fácil desviar a un 
niño de 4 años en los detalles tales como el color de los zapatos u ojos de alguien, pero 
es mucho más difícil desviar al mismo niño acerca de hechos que le son personalmente 
significativos tales como si fue golpeado o desvestido. La entrevista técnicamente mal 
conducida es una causa principal de falsas denuncias. 
  
  Habrá que captar el lenguaje del niño y adaptarse a él según su nivel de 
maduración y desarrollo cognitivo para facilitar la comunicación del niño. Por ej. Los 
niños pequeños pueden responder solamente aquella parte de la pregunta que ellos 
entienden, ignorando las otras partes que pueden ser cruciales para el interés del adulto. 
Por lo tanto es conveniente usar frases cortas, palabras cortas, y especificar la 
significación de las palabras empleadas.   Los entrevistadores también necesitan tener en 
cuenta que a veces, la información que los niños intentan aportar es certera, pero su 
informe acerca de esto puede parecer no solo errónea, sino excéntrica (burda) para un 
adulto. Por ejemplo, un chico puede decir que “un perro volaba” sin decir al 
entrevistador que era un muñeco que él pretendía que pudiera volar. 
  
El diagnóstico del Abuso Sexual Infantil se basa fuertemente en la habilidad del 
entrevistador para facilitar la comunicación del niño, ya que frecuentemente es reacio a 
hablar de la situación abusiva...”17 
 
                                                 
17
 ―Violencia familiar y abuso sexual‖, capítulo ―abuso sexual infantil‖.  Compilación de Viar y Lamberti. 
Ed. Universidad del Museo Social de Argentina, 1998. 
E l  v a l o r  p r o b a t o r i o  | 57 
 
Del mismo modo se han realizado estudios científicos no desde el punto de vista 
legal y procesal, sino desde la óptica de la ciencia de la psicología infantil al estudiar 
casos de Abuso Sexual Infantil (ASI): 
 
En los casos de ASI, la administración de justicia exige al perito un informe 
detallado que permita el establecimiento de la credibilidad del testimonio tanto de la 
víctima, victimario y testigos, en este sentido, elementos como la simulación, 
disimulación o vulnerabilidad de la víctima, así como el establecimiento de las secuelas 
psicológicas, adquieren gran relevancia dentro del proceso de reparación y 
administración de justicia, ya que estos elementos otorgan credibilidad de los 
testimonios. En estos casos resulta de gran importancia que la información recolectada a 
través de las entrevistas psicológicas, permita ser un soporte para proporcionar validez 
a un posible diagnóstico de ASI.
18
 
 
Está demostrado también que la madurez de los menores, incluso de los niños, al 
momento de rendir testimonio, puede ser tan veraz y dársele la misma credibilidad que a 
un adulto, de hecho es posible que los adultos puedan llegar a variar los hechos más 
fácilmente aún sin intención por el solo hecho de tener mayor capacidad argumentativa: 
 
Sostener que el testimonio de un niño posee menor credibilidad que el de un 
adulto es una afirmación no sólo controvertible sino que va, en muy buena medida, en 
contravía de los hallazgos de la Psicología. Lo que es claro es que los niños y los 
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preadolescentes, como grupo, se ciñen más a los hechos que los adultos, éstos por su 
mayor desarrollo intelectual y por poseer una mayor capacidad de abstracción cuentan 
con más versatilidad conceptual y más capacidad de maniobra argumentativa, y, en esa 
medida, con más recursos para desfigurar los hechos y acomodarlos a sus intereses. 
 
No le corresponde al psicólogo forense determinar la inocencia o culpabilidad de 
un examinado, ese es territorio del Juez, tampoco tomar partido por la víctima o por el 
sindicado. No es conveniente que asuma la postura de "salvador" de la infancia ni que se 
deje impregnar de animosidad hacia los abusadores, debe asumir una postura 
profesional y científica, lo que conlleva contemplar ecuánimemente todos los factores 
implicados. Su función es muy específica, responder, en forma técnica y científica, a las 
preguntas que se le formulan. 
 
Si bien la veracidad del testimonio depende de factores idiosincrásicos del menor 
(edad, equilibrio emocional, conocimientos sexuales, sugestionabilidad, capacidad de 
fabulación, etc.) y de las características del entorno en el que se encuentra, también 
depende de los procedimientos de evaluación utilizados. 
 
La evaluación psicológica no es sencilla, evaluar y medir variables psíquicas no 
sólo es un proceso bastante más complejo que evaluar y medir variables físicas sino que 
a ello habría que agregar la pretensión de transferir a aquellas el manejo que se le da a 
éstas. En el campo forense resulta más sencillo describir el daño físico ocasionado, por 
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ejemplo, con arma blanca en el rostro de una persona, que el psicológico; el médico 
forense puede determinar en forma inmediata y bastante exacta la longitud y 
profundidad de la herida y proporcionar sus coordenadas espaciales, no ocurre lo 
mismo con el psicólogo forense al que usualmente se le pide determinar la existencia de 
una perturbación psíquica como consecuencia de los hechos objeto de investigación. 
 
El objeto de estudio de las ciencias sociales es más abstracto, más difuso, más 
etéreo que el de las ciencias naturales, como consecuencia de ello, los instrumentos 
psicológicos poseen menor precisión; no alcanzan los niveles de confiabilidad y validez 
de los instrumentos utilizados en las ciencias naturales. 
 
No obstante que la valoración psicológica forense del testimonio ha mostrado ser 
útil, queda camino por recorrer, no se cuenta con pruebas estandarizadas confiables y 
válidas, se carece de información respecto al peso específico de cada uno de los criterios 
considerados pertinentes y se carece de normas adaptadas a cada grupo de edad y a la 
complejidad de la experiencia abusiva. 
 
Frente a las dificultades que tenemos para evaluar, a los psicólogos forenses no 
nos queda otra opción que trabajar en la depuración de los instrumentos y los 
procedimientos existentes, con la mira de tornarlos más objetivos, precisos, confiables y 
válidos. Es el sentido de este documento, tomando como punto de referencia lo hecho por 
otros autores, en otras partes del mundo, respecto a la valoración psicológica forense de 
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la validez del testimonio de niños víctimas de abuso sexual se propone un modelo que en 
otros países ha mostrado ser funcional: el AVD (Análisis de la Validez de la 
Declaración).
19
 
 
Finalmente es necesario tener en cuenta que el menor, si bien puede dársele la 
misma credibilidad que a un adulto, también puede ser muy fácilmente sugestionado, esto 
es, puede engañarse fácilmente por sus padres o incluso sus familiares más cercanos para 
que falten a la verdad haciendo creer a los niños que ciertos hechos sucedieron o que está 
bien decir que así fueron para lograr un bien mayor
20
. Por ello es importante que la 
valoración psicológica se pueda llevar a cabo tanto con el menor y su acompañante como 
con el menor sólo.  
 
Al respecto el departamento de psicología de la salud de la Universidad de 
Alicante ha realizado un recorrido histórico de los hallazgos de trabajos de investigación 
sobre el tema: 
 
Se han realizado numerosos trabajos desde principios del S.XX. Stern (1910) 
encontró diferencias importantes en el poder de las sugerencias sobre el recuerdo en 
niños. A principios del siglo XX, los investigadores pensaban que los relatos 
autobiográficos de los niños no eran fiables, porque les influían los rumores, las 
                                                 
19
 PROPUESTA DE VALORACIÓN PSICOLÓGICA FORENSE DE LA VERACIDAD DEL TESTIMONIO 
DE VÍCTIMAS DE ABUSO SEXUAL INFANTIL. Juan José Cañas Serrano, Perito Instituto Nacional de 
Medicina Legal. 
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sugerencias o la imaginación, y consideraban que los niños pequeños eran más 
fácilmente influidos por sugerencias que los niños mayores y los adultos. 
 
Loftus y Doyle (1992) sugieren que los niños son vulnerables a sugerencias 
cuando son preguntados por sucesos vividos tiempo atrás, cuando se sienten intimidados, 
cuando las sugerencias son fuertemente establecidas y muy frecuentes y cuando varios 
hacen la misma sugerencia. 
 
Ceci, Ross y Toglia (1987) encontraron en una investigación que los niños son 
vulnerables a las sugerencias de información falsa, más cuanta menor edad tengan, 
debido a  
la tendencia de los niños más pequeños a adaptarse a los deseos de los adultos. 
 
Luus y Wells (1992) encontraron en una investigación que los niños son igual de 
exactos que los adultos cuando se les pregunta de forma clara y sin presión, mientras 
que eran menos exactos cuando se les acosaba con preguntas frecuentes, lo que indicaría 
su mayor sugestibilidad ante la presión.  
 
Una posible explicación de por qué, en ocasiones, los niños son susceptibles a las 
sugerencias es su menor desarrollo de la capacidad metamnemónica, necesaria para 
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 ECHAIZ RAMOS. GLADYS MARGOT. Guia de procedimiento para la entrevista única de niños, niñas y 
adolescentes, victimas de abuso sexual, explotación sexual y trata con fines de explotación sexual. 
Ministerio Público del Perú. Lima, P. 16..  
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proteger su memoria de sugerencias intrusivas, además de confiar en la autoridad del 
adulto que formula las preguntas. 
 
Los niños son más sugestionables si se les pregunta por sucesos que ellos no han 
vivido(diapositivas, películas,…), que cuando se les pregunta de forma sesgada por 
sucesos que han presenciado o en los que han participado. 
 
Foley, Durso, Wilder y Friedman(1991) no encuentran diferencias entre adultos y 
niños hasta los 6 años de edad en los procesos de control del origen de los recuerdos, 
por lo que llegan a afirmar que las representaciones de niños y adultos son más 
parecidas de lo que comúnmente se cree. La incapacidad para distinguir sucesos 
percibidos y los inventados, es menos habitual de lo que se cree. Los niños no suelen 
fantasear sobre lo que está fuera de su campo de experiencia. 
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11. CONCLUSIONES 
 
- Existen múltiples casos en que la única prueba obrante en el proceso para 
armar una teoría del caso es el testimonio del menor, sin embargo el mismo está 
soportado además en el dictamen pericial de psicólogo de Medicina Legal que se encarga 
de aplicar una entrevista que, en términos científicos, permite conocer la veracidad de sus 
dichos o por lo menos aproximarse a la verdad de lo sucedido. 
 
- Con el fin que los procesos judiciales en los cuales se investigue la posible 
conducta de agresiones sexuales contra menores de edad y donde exista como única 
prueba el testimonio del menor, es necesario que tanto los peritos como el juez, fiscal, 
delegado de ministerio público e incluso abogados defensores, tengan conocimiento 
respecto del instructivo para realizar la entrevista al menor, de esa forma permite que en 
el trámite del proceso no se vulneren los derechos de las víctimas así como tampoco de 
los investigados y se logre llegar al mayor acercamiento entre la verdad real y la verdad 
procesal. 
 
- La jurisprudencia nacional demuestra que cada vez es más aceptado el 
testimonio del menor como prueba principal para lograr una sentencia condenatoria en 
procesos penales donde los menores son víctimas de agresiones sexuales, esta aceptación 
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se soporta principalmente en el avance científico que permite dar mayor validez al 
testimonio, sin embargo también ha sido necesario que se regulen casos en que existe un 
exceso de confianza del fallador en el menor sin hacer un adecuado análisis de la 
información aportada al proceso y por tanto se ha llegado a condenar a ciudadanos 
inocentes como lo es el caso reciente del médico que cumplió siete años de condena por 
un falso testimonio de su hija menor de edad, quien sólo quería venganza ante un castigo 
del padre de familia, en esa ocasión la Corte Suprema de Justicia debió analizar el 
testimonio como única prueba mediante las reglas de la sana crítica y la experiencia 
judicial, encontrando así que sus dichos y manifestaciones no correspondían a la verdad. 
 
- La valoración de la prueba, en este caso del testimonio del menor de catorce 
años víctima de abuso sexual, no debe ser meramente objetiva, es decir, no debe limitarse 
a la evaluación del cumplimiento de requisitos legales para ser introducida en el juicio 
oral, por el contrario, debe valorarse en forma subjetiva acorde con las reglas de la 
experiencia judicial y la sana crítica toda vez que los niños son sugestionables, 
influenciables, imaginativos y por encontrarse en una etapa de formación, su juicio puede 
variar de acuerdo con situaciones vividas, por mitomanía o por otras situaciones 
inefables, por lo que se aconseja que en todo momento ante los estrados judiciales, no 
debe formularse al niño preguntas sugestivas, para no contaminar su resultado. 
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